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Aunque desde cualquier sitio que se le contemple, es este coloso el sultán. del "ªlle, 
sin embargo, el artista., enamorado de tan suprema belleza., le busca con delectac16n los as-

pectos m:ís hermosos. Uno de éstos es el que tenemos- la satisfa.cci~n de a:frecer á nuest!"°s lect~res en esta 
página. Fué tomada esta \'ista desde Santa Catah~1a, pmtor~:;ca Estac16n terminal del Fe-
rroca.rril de Xico y S. Rafael, en el tramo con;;tru1do en el Estado t.le Pu~bla. , 

Verá el obser\'a.dor, aquí, no solamente uno t.le los panoramas rev~stidos de mas es­
plendor de cuantos puede ofrecer el volcán, sino unod_e _los meno~ conoc1tlos, de los. más re­
cónditos, de aquellos precisamente Q\\C _busca con solic1t11d y _afan el ren1adero a rusta. 

Contempladas desde Santa Catalina las poderosas \ertientesdel \Olcán, ~ la fa\llade 
las cuales se encuentra ta pintoresca hacienda que ha dado nombre~ la Estación, se des: 
arrollan en toda su majestad. n:stidas con el manto de esmeralda de inmensos hoscp1es, al\1 

arraigados tal vez clesrle los tiempos prehistóricos. , _ La bárbara tala que en otras partes ha desnudado a esta montana. de su ~,agnífico 
atado, aquí ha respetado, en grande extensión, corpulentos cedros y esbeltos pmabetes, 

fragantes ocotes y oyameles, entre cuyo ramaje un mundo <le aves canora~ ele\'a delicatlas 
melodí~s, interrumpidas á 1~ lejos .por el golpe del hacha del leñador que , á pesar <le su 
barba.ne, apenas ha consegmdo deJar huella en estas selvas milenarias. 

Sinuoso camino arr~n.ca de l.i:s puert~s a.e la hacienda)' se interna en las profumli­
d?'dcs <le la. montan.a: el naJero se fmge la 1lus1ón de que tras¡xmiendo la eminencia inme­
diata, temlrá á la v1stael arrogante cono, acora~ado de nie\'e, del volcán . ¡Mi raje engañador! 

A esa. cumbre sucede otra y otra onclulac,ón, más y más espesas y escarpadas, y ~o­
lamente después de recorrer leguas se logra. descubrir, libre) de~lumlJrador;.t. ta frtnle de 
plata. Es preferible, pues, permanecer en Santa Catalina. uno de los sitios d;nde aparece 
la cima del Popocatépetl coronada de más nieve . 

Poco menos allo que el cráter, con dirección a.t opule1\to li:st,ulo de Morelos. se µerfila 
el picacho del ~---raile. enorme es palón hech~ de gran ito, y casi siempn:• clesnndo de nie\e, que 
no .logr3: depositarse en sus arnscad?s pena.seos. Y otro picacho á éste semejante, rompe la 
uniformidad de la línea del cono luu;1a el o¡.mestu rumbo, hacia la escarpada. ladera que 

mira a l valle dé México. 

VUENTE DE Dle>S, Mt'lL\2/IJl\e. 

El curso del Atoy . negocios ora al eól ac presenta multitud de accidentes int 
Estado Je Pue g ogo,. ora al artista. Después de recorrer 1::esant.e~, ora al homhre de 
é instalaciones ~l¡~'uí~i:~eta; e\~l brre traye~to de pocas leguaf~!f~c~~!¡Jªt ~lanas. del 
camlal de oro· des pué~ de ' ue ,en la merecido en esa regi'1n se r co . a e fáb ricas 
P:1-ra engemlr~r en muititud~e t1snh'eles ins:nsibles son mara, illo;s.an~~~~~lerado como un 
g1one::. solitarias y poco pobl:d ~nt~s ednergta y luz eléctrica, el Atoyac sce· \provec hados 
que le permita fran u as , a on ando más y más su cauce in e rn a por re­
opone á su paso rqlae¡u la bar rera monta.ñosa de la Co1,H1Jera dei' ~n I bus~ ~e un paso 
ti mo en las fra¡;r~dadcsc:1~-rc:~ del S ur, que at ravesa rá má~ tarde~:/ªº,_ ut~uca que se 
mosas ol as d el Pacífico. a ie r ra Madre y precipitar sus fieros raud~l~~r;;,arse a l úl -

Justamente al borde del Tentzo . las espu-
' se encuentra el g r antl1oso acci dente natu ra l , cuya 
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PUENTE DE 
DE TEVEJI, VUEBLll­DIElS. 11\ElL<i!lUl\<i!, OISTRITEl 

1, s ies á inmensa distan-
. le a uel paso de rocas, vien<lo a su !aer 'at abismo, buscan• 

Al atravesar por enc11na,< ;1\iajcro siente anhelo por <lelsce á pico Caminando di fí­
cia, el hilo de esmerald_a.cte\ nf; de aquellos acanti~aclos :orta_( º~os de Órganos y palmas 
do alglln sendero que b.qe a pe etación de esos vencu:to~, eniao á poco al fondo d~l ba­
cilment,e por en!re 1~ br;1vife1:tog zig-zag, ,•ase descend:f-~1~~ (k~os murallones supenores, 
espinosas, canunam o lasco~ des-plomados, desp~eón 1 formó acaso este puente na-
rra.neo, dontle enorme\)Je~a vi~lencia de la. COJ1\'Uls1 n que , 
cstin revelan<lo toda\ 1ª . la bóveda del puente1) 

.1· ·ones apa1 ece - ¡ •N da tura\. . cas de giga.nter-.cas u1mens1 ¡' distancia t:mpequcnec a. i a ,1 
Por fin, entre i o . l oscura boca q,ie a , , ¡ ue en época. ue 

l tal del río surgir {le a o . e cuentan los 111d genas q vemos c ca.u< ador y manso, aunqu 
más hermoso! Sale munnur 
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Como el ra.sgo sobresaliente <le la fisonomía de la bella ciudad, reina de OcciU.ente, 
lo que primeramente contemplan los ojos extasiados del vi:ijero qne se aproxima. al ancbu• 
roso val!e de Atemaxac, son las esbeltas agujas de una iglesia colocada al centro de la PO· 
bla.ci6n, rasgando el azul pudsimo tlel tirmame1110 de aquella comarca. 

Todavía el observador se encuentra á 1::irga distancia ele la c;ipita.1 que fundara el 
capitán Oñate; el caballo de hierro se precipita por las relucientes paralelas de l;i da. 
devorando la dista.ocia y despidiendo con fragor torrentes de humo que se Uirían la cabe­
llera despeinada del monstruo; apenas se empieza á precisar el eoaserfo de la riente ciudat..1

1 y ya. se contemplan las elegantes torres de su Basílica, perfilando sus blancas aristas con• 
tra el fondo celeste del espacio. 

Por fin, se d etiene el tren, jade.i.nte y fa.tigado. junto á. los anchos amlenes dt'! l<t Es. 
taci6n del Central, desciende el viajero henchido de curiosidad -y ávido de emociones; pene­
tra á la población por asfaltada avenida que rodean suntuosos edificios comerciales; y á 

la distancia le aparecen, como el más brillante señuelo de su c11riosidad despierta., altas 
tosn.>s bizantinas que se lev,antan por encima de los parqt1es del tránsito, y dominando la 
gran Plaza ele A1·mas de la, ca.pita!. Lleg,w1os por fin enfrente de la Catedral y contempla. 
mos tao hermosa construcci6n. El edificio es de una. blancura que impresiona agraCable­
mente á la distancia. Las torres 1 dos esbelta~ agujas de puro perfil gótico, se levantan co­
mo plegarias de piedra, como cándidas oraciones inefables, á doscientos cuarenta pies de 
elevación, en el seno <.iel ancho eSJ:acio. La portada e~ de estilo romano, rematada en un 
ático, que desentona algo con el gótico de tas torres, El interior impresiona más que el as­
pecto externo. Elegantes columnas :so-".ltit'11en los audaces arcos. que arrancan gallarda­
mente á cerrar las bóv5cclas de las naves. En la sacristía ;;e admira la célebre Purfai111a. 
del inmortal Murillo. uata este templo de 1618. Tres veces se han lernnt,ulo sus torres á 
causa Ue los temblores. Poi- esu son de la estructura que puede ,·erse en el grabado. Al 
costado se levanta la. majestuosa c1lpula del Sagrario. 
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